
RESTAURACION ■■ 
DE UN REINAD O

multuosa y bri 
I liante en el mun

do del cine MADRID, SABADO 28 Die AüOb । O M

Maria Félix

CAROLINA OTERO, la que fué 
reino de París por su belleza y su
orte^ vivirá de nuevo su vida tu

. Carouna otero y su reencarnación fílmica, María Félix, posan 
¡ Juntas durante un descanso en el rodaje de la película que va 
1 a resucitar la vida de la “Reina de París”

incorporara 
el papel 

de la
famosa

BAILARINA
ESPANOLA
Finalizaba el siglo XIX y una 

española de trece anos abandona
ba su hogar, huyendo de la- tris
teza que le producía el segundo 
matrimonio de su madre. Era la 
niña Carolina Otero, hija del ge
neral Otero, muerto en Tonkin. 
Sin más armas para enfrentarse 
con la vida que su belleza y su 
sonrisa, emprende lá huida y va 

■ a buscar bajo otros cielos y en 
otro ambiente el olvido de su 
desilusión.

DOS REVISORES DE TREN

Carolina Otero llega a París, 
gracias a la' benevolencia y a la 
generosidad de dos revisores del 
tren—uno español y otro fran
cés—, que son los primeros hom
bres a quienes conmueve y con
quista la belleza y la simpatía 
de aquella niña y que no sola
mente la dejan viajar gratis en 
sus respectivos trenes después 
de la afirmación compungida y 
picaresca con la que les hace 
creer que ha perdido el billete, 
sino que, generosamente, la en
tregan quince francos cada uno, 
modesto viático para el bello des
tino que la reserva el porvenir.

iJPinal de siglo. Las llaves de la luz eléctrica y el J
Sran Exposición Universal de París le hablan a ¿
•materialismo que va a enterrar a las damasJ*®’’’*'!*'®,®® . ^ún
lidecen con sorbos de vinagre y a los barbados caballer q 
desconocen a Marx. París, cerebro del *"*®®i»
Quebradero de cabeza, olvida los albores societarios V . .
fiumareda de los primitivos autos para rendir a lo fpf*o o todo 
Optimismo del cénit de la buena vida del buen 
Señorones ahitos de tranquilidad, 'respaldados por un so 
depto de las categorías y el dinero, tienen en sUs labios e 
de la entonces mujer famosa: ¡La Otero! Carolina, desde “ 
eenarios, muestéa su talle de avispa y estrepitosas alhajas oaj 
dn rostro bello, en el que unos ojos negros subrayan la banai p 
tardía de unas cancioncillas insinuantes, regocijantes, para ei pu
blico de “sólo para hombres” que asiste a su trabajo, y pitara oe 
escándalo para las damas que no podían,, bajo sus s ete enaguas, 
«ospechar el “bikini” de sus nietas, ni que éstas tuviesen para a 
tremenda vampiresa ¡la Otero! una risa mordaz al ver la bella 

efigie satirizada en un oeriódico de “codornfeesco” humor.

J1 LA CONQUISTA DE PARIS

La niña, que según dicen los 
croni-ita^, parecía una mujercita 
de dieciocho años, se instala en 
París en la calle de Helder, cerca 
de la Opera. Y como su destino 
estaba trazado y tenía que cum
plirse, los primeros ojo.s parisien
ses que en ella se posan son los 
,de un agente teatral. Aquellos 
ojos expertos descuíirieron en se
guida tras aquella belleza more
na iluminada por la sonrisa más- 
atrayente, lo que 'París esperaba 
con impaciencia: la Esj»ana de 
las seguidillas, de los boleros, de 
la.s castJñuelas y las mantillas de 
blonda. Y el brillante destino de 
la Bella Otero empieza a cumplir
se. La Fortuna, esa hada capri
chosa, queda encadenada a sus 
pies, deslumbrada por su lumi
nosa sonrisa. Después de unas c^x- 
hitñciones en salones privados, Ca
rolina Otero baila, una tarde de 
mayo, en casa de Véfour, sobre 
la tabla de una mesa, después de 
una comida, entre tazas de cafó 
y cajas de cigarros. A esta co
mida habían asistido, entre Otros, 
Franconi, director del Circo de 
Verano, y el escritor René Mai- 
zeroy. Suenan las cast añuelas, 
repiquetean los tacones, la sonri
sa Ilumina el salón y Franconi, 
entusiasmado, lanza una frase 
que es como un 'dorado relámpa
go en el salón;

,—Cincuenta luises... Al mes.
EL TRIUNFO

go, en Berlín; el eco de sus-cas
tañuelas se expande por Europa 
y por Ainéricaf pero París no 

Está va logrado el triunfo da puede prescindir de ella y la 
la bailarina v de la mujer. De la aprisiona con el cerco do su ado- 
Dista del Circo de Verano la Ote- ración y de su generosidad. Ella 
ro salta a la escena del Folies- bailará siempre para París y Pa- 
Bergére. Y el dinero y el “sprit” ris se la entregará sumiso.

pobres, de sus tiempos, exaltadores d e ) desinterés y.Tanto nos hablan nuestros abuelltos, los pobres, de sus tiempos, exaltadores dei cesinieres y. 
casi, casi, románticos, que al ponerle unas lineas de pie a esta foto estábamos dispuestos a una 
mentirilla al escribir: He aquí a la bella Otero, la famosísima artista que resucitara en las Panta
llas María Félix, en el importante momento de elegir un exquisito perfume especiar para decirle a 
un admirador..., y en la cena, champán y ostras con collares de perlas. Mas aunque se disgusten los 
Daoás de nuestros “papis”, tenemos que confesarles que la Otero, adelantándose a Marilyn, tam
bién sabía aprovechar su popularidad y belleza para fines publicitarios, y esta foto, tan de epo- 
ca con ese empachoso tocador y un vestido con algo de la discutida línea H de hoy, se realizo para 
propagar uno de esos perfumes que deslumbran a los nuevos ricos cuando le cobran una buena, 
cantidad por unas gotas y no so n ni más ni menos que los quet por unas pesetejas nos ofrece port 
la calle el perfumista del turbante. Este sentido comercial de la bella Otero queda conipensadoi 
cbn la cantidad desbordante de suspiros y languideces que arrancaba entro s u s admiradores, lo 
mismo los de cortijón que los pobretes que sólo veían a la bella Otero en los dibujos de los car- 

telones que anunciaban sus triunfantes actuaciones.

de 
la

París se rinden a sus pies, y 
fugitiva española se convierte 
la Bella Otero, maravillosa en-en______ _____

carnación de la Bella Epoca del
París del novecientas. Aquella be
lla época por antonomasia, con 
Jean Lorrain en “Journal”, Ro
chefort en “LTntrasigeant”; aquel 
París del novecientos de Gil Blas 
y de Claudine, de Maxim's y 'de 
varietés; aquel París brillante y 
nocturno^ proclamó a la Bella 
Otero como su reina; por su arte, 
por su belleza y por su sonrisa.

Sus adoradores la ’cubren de 
flores y de joyas. Los empresa
rios la acosan. Baila en Hambur-

Ese reinado brillante y noctur
no pasó. La Bella Otero es lioy 
Mme. Otero y vive en un Paris 
muy distinto de aquel del nove
cientos. Pero su fulgurante rei
nado y el de la Bella Epoca lian 
dejado honda huella y hay quien 
los quiere resucitar para evoca
ción de algunos, muy pocos, y

otros.conocimiento de

LA

El cine pslà

NUEVA OTERO

haciendo devivir 
aquella vida brillante y. tumul
tuosa de la Bella Otero. La pe
lícula se rueda actualmente en 
Saint-Maurice, cerca de París, y 
María Félix es la actriz encarga
da de resucitar sobre el “pialó” 
los triunfos de la bailarina espa
ñola. Los productores no han es
catimado gastos para reproducir 
con toda fidelidad aquella época

suntuosa y frívola y el lujo regio 
de la mujer que en ella reinó. 
Cada traje que luce María Félix, 
en el “fiím” ha sido diseñado por 
Escoffier, de acuerdo con los mo
delos que lució Carolina Otero, 
Y realizado por Karenska. Su im- 
Í)orte ha sido de ‘2U0.000 francos 
por traje. La' “boa” que luce al
rededor del cuello .María Félix eni 
una de las escenas mide 1res me-, 
tros.
' Por unas horas, y gracias a es-i 

ta película.- p«alremos vivir aque-» 
líos años en que los corazones da 
los hombres no aceler.ab.in el rit
mo, de sus 1 didos nada más qua 
ante los ojos y la sonrisa de Ca
rolina Otero y en los que las no-, 
ches de París se iluminaban con 
la sonrisa de una española, reina, 
de aquellas noches, y a la que sa 
saludaba con las salvas de los 
taponazos de las botellas de chain^ 
paña.
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BAILARINES "MADE IN FRANCE
UN BALLET COMO EL DE JANINE CHARRAT
ESTA FORMADO POR ARTISTAS DE
LAS MAS DIVERSAS NACIONALIDADES
Janine no cuida la linea privándose de alimentación

Peter Van Di/Íí, un auténtico «fenómeno»
Un producto ‘made in France” 

suele ser el “ballet clásico”. El 
ambiente entre los' franceses es 
propicio. Eso, en primer lugar. 
Por otra parte, a París afluyen 
Jóvénes de todas las nacionalida
des, muchos de los chales tienen 
eu ilusión puesta en el baile. De

Desde luego; nadie podría adi
vinar en ella a la bailaVina que 
más tarde iba a ser gran intér
prete de “La muerte del cisne”. 
Ni una de esas extravagancias 
que se permiten ciertos artistas 
—¡para algo son figuras!—de 
cuando en cuando. Ni un alarde 
de jaqueca tan propicia'para ale-ahí ífue se formen esos conglo- _ . . . .

merados que luego, en forma de • jar a los visitantes del camerino. 
*■■■■" ’ Todo un contraste es el que ofre-ballet, se deciden a recorrer al 
mundo.

Esto ha sucedido con e’ “Ballet 
de Francia de Janine Gharrat", 
que ha tenido una breve actua
ción en los Festivales Internacio
nales de Santander. Sus compo
nentes eran yugoslavos, alema
nes, polacos, holandeses, ingle
ses, argelinos.y algún que otro 
Irancés, naturalmente. No los va
mos a analizar ahora, ya nos pa
rece tarde para ello—y, por otra 
parte, piensan volver a España, y 
tal vez actuar en Madrid, sede 
Artística de nuestra nación—, en 
cuanto a conjunto, en cuanto a 
8U8 aciertas y desaciertos coreo
gráficos, que de todo hay en la 
vViña del Señor. Vamos a limitar
nos a su aspecto anecdótico y a 
Ja entrevista con sus dos prlncl-

ce de la escena a la calle. A na
die se le ocurriría ir a buscar a 
un escenario a la francesita ca
si insignificante que le acaban de 
presentar y que parece una ofici
nista disfrutando de sus vacacio
nes.

Janine 
Comenzó 
mes con 
Paulova.

Janine

nos explica su historia: 
sus primeros pasos fir- 
un “partenaire" de la

también crea ballets
con tanto entusiasmo como pone 
a la hora de bailar. Y si tuviese 
que escoger una de estas dos 
cosas como su oreferida, estamos 
seguros que se quedaría e o n... 
las dos. “Son distintas—nos . di
ce— ; para las dos es necesaria 
esa experiencia que perfecciona 
las cosas...”

—¿Usted se encuentra entre

estudio, mucho ensayo, mucha 
vocación y gran capacidad de sa
crificio.

Ya liemos dicho que ella es la 
creadora de los ballets a los cua
les da su nombre. Nos dice que 
a la hora de crear nó es parti- 
d.orJa del ballet cerebral. Se in
clina de lleno hacia el espiritual. 
“Buscando un pretexto —dice— 
para hacer poesía del ballet. El 
ballet cerebral ha pasado ya a la 
historia. Es el que hacían los ale
manes hacia el año veintitantos: 
de un estilo retorcido y difícil de 
comprender.,..”.

—¿Le preocupa la escenogra
fía?

—Es accesoria. Se puede mon
tar un bueu espectáculo utilizan
do sólo lo sintético.

—¿Se requiere ser buena ac
triz para bailar bien?,

—Yo lo soy...
¿Es usted diva?.

Janine Charrat y Peter Van Dijk, el eu per dotad o divo, que ha sabido conquistar los mayores éxi
tos.. Junto con su pareja consiguió ovaciones inenarrables en el "Concierto”.

•—^Yo procuro buscar conjunto 
y servirle, porque creo que el di- 
vismo ya está pasado.

Aunque, todo hay que decirlo, 
es en los bailes de diva en los 
que ella obtiene los éxitos de 
verdad.

RETENQAN ESTE NOM
BRE: PETER VAN DIJK

En este “ballet de diecisiete”- 
—’tales son los componentes del 
cuerpo de baile—ha destacado un 
nombre: Peter van Dijk.

Un muchacho de unos velnll-

pales figuras, porque este ballet , - . .
traía en su grupo unas individua- Pâmeras bailarinas de su................ .. . _ país?lidades de excepción. Tampoco 
aquí queremos de ninguna ma
nera hacer crítica, que quizá jjor 
lo tardía o tal vez por no contro
lada por supergenios, podría caer 
como una ducha de agua fría... 
¡Las dos figur.is principales, la 
que da su nombre al ballet, y el 
primer bailarín, representan tam
bién dos nacionilidades: francesa
y alemana, con 
holandesas.

En un ballet es 
existe más de una 
componentes, >nás

ramificaciones

indudable que 
novela de sus 
de un melo-

No res ponde directamente. 
Quizá contest.ir que sí no fua- 
se elegante en ella, que cultiva 
la elegancia spbre todo.

—Hay muchjs bailarinas bue
nas y no se pueden comparar ni 
clasificar, porque son todas dife
rentes. Dentro del ballet existen 
diez • grandes ílguras mundiales, 
que son las máximas. No se pue
de escoger una entre ellas, por 
son iguales en categoría.
- —¿Sus preferencias dentro del

drama y más de una historia gro
tesca. iSon tantas las nacionali
dades bajo un mismo nombre! 
Claro está que el ballet no es oa- 
r.acterfslico de ningún país como 
lo es el baile "spañol, por ejem
plo, y también en éste se da el 
caso de que en el extranjero es 
explotado por supuestos “gitanos 
o andaluces” que ni siquiera sa
ben decir más que “ole” en 
nuestro idioma. Y a lo mejor han 
eido “fabricados” en nuestras 
academias de folklore, a las que 
ya nos hemos referido en ante
riores ocasiones.

balle, Janine?
—Lo que más 

mo bailarina es 
de Grieg.

(Es, en efecto.

me interesa c»- 
el “Concierto”,

una de sus má-

JANINE CHARRAT

Vamos a referirnos a la prime
ra bailarina y a la que da su 
nombre a la igrupación: Janinh 
Charral. Es una mujer que, en el 
tablado, llena '.a escena. Y una 
figura casi insignificante en la 
calle. Envuelta en su chaqueta 
blanca de punto, con traje perte
neciente a-esos modelos “pasa
dos” que usan las damas para 
|os viajes, más bien podría pare
cer una modestita óílcinlsta que
•eude a 8U trabajo cotidiano.

ximas creaciones. Quizá la que 
más agradó al público, que ha 
presenciado su actuación.)

Janine está satisfechísima del 
público español.

Para aquéllas que un día as
piren a unirse a uno de estos 
grupos recorriendo la geografía 
europea en puntas, Janine nos da 
su secreto para conservarse en 
forma: come lo que la apetece. 
Pero no se fíen demasiado de es
to, porque es que ella asimila los 
alimentos de una manera que ja
más se los echa a las caderas. 
“Las demás bailarinas me envi
dian porque yo no tengo que pri
varme de muchas cosas, como les 
sucede a ellas, y, sin embargo, 
no engordo.”

Esta frase nos la ha dicho con 
una expresión que es un poema 
ÿ que más bien puede ser la de 
la niña a la que le han dado en 
el paquete un caramelo más que , 
a su hermanito. Desde luego, es 
para estar satisfecha: nada de 
sacrificios gastronómicos. Lo de
más, ya es bien sabido: mucho Janine Charrat en una de eus creaciones,

très años, cumplidos precisamen
te en Santander. Alemán, de ori
gen holandés. Ni su aspecto físi
co, ni su apellido, pueden des
mentir ni su nacionalidad al su 
origen. Bl sl que -“da” en la ca
lle lo que es: una figura. Aspec
to físico de hombre de extraor
dinaria agilidad de movimientos, 
reconcentrado en sus propias 
Ideas y con una barrel a en su 
torno que, en la mayoría de las 
ocasiones, ni sus mismos compa
ñeros se atreven a romper.

Peler es solitario, solo como 
su arte, solo como su estilo y 
solo como esas miras que debe 
tener puestas en un punto ya 
próximo y muy elevado. Preten-
siones justificadísimas.

.Es el último día de 
ción del ballet cuando 
vistamos. Por la tarde, 
una corrida de toros, 
gunta:

la actua
le entre
iba a ver' 
Nos pre

'—¿Pueden venir ustedes en el 
descanso de la segunda parte de 
la función de hoy, tan pronto co
mo haya terminado “El cisne ne
gro”?

Peter va guardando en su ma
leta el vestuario que empleó para 
bailar “El espectro de la rosa”. 
Atuendo muy parecido—“a decir 
de los. más viejos..."—al que sa-
catoa Nijinsky 
gran creación 

! tá cansado, al 
miento.

Entra una

en esta misma 
suya. Peter es- 
borde del agota-

rubia dama con
unos dibujos para que ¿e los de
dique el autor de ellos. Peler Ja 
advierte “...y es la última vez 

i que vuelvo a bailar en un mismo 
programa “El espectro de la ro
sa” y “El cisne negro”. Firma 
los apuntes qaie le han hecho du
rante una de sus actuaciones. Al 
fin le dejan—solo unos momen
tos— completamente tranquilo. 
José Luis Alonso, amable intér
prete espontáneo de esta entre
vista, completa lo que Peter no 
entiende de nuestro español y lo 
que nosotros no comprendemos 
de su francés.

De cuando en cuando. Van 
Dijk se para a pensar las res
puestas. Y como si las artrapase, 
de un salto en el aire, nos las 
"dispara"...

—'No es lá primera vez que ac
túo en España — dice cuando le 
preguntamos por su impresión 
del público español—. No se en
tiende demasiado el ballet porque 
«e ve que les falta costumbre de 
presenciarlo, pero, sin' embargo, 
están pendientes de todo y po
cen una gran voluntad...

'—¿Qué prefiere baila!*, Peter?
—En general, todo. Pero adoro 

¡a tradición, las creaciones de los

grandes maestros. Por oso me, 
gusta bailar “El espectro de la 
rosa”, por ejemplo. Es hacer lo 
que han hecho otros que han sido 
grandes figuras. '

Al llegar aquí salen a flor de 
boca nombres de bailarines que 
alcanzaron una gran celebridad. 
Se habla de todo lo del ballet...

--¿Qué puede más en usted a 
la hora de'bailar: la técnica o el 
corazón?

—La técnica es la base, pero 
sobre ella hay que poner ei co
razón. Hay que conocer muy limn 
la técnica para estar seguros de 
ella y olvidarla en escena ponien
do el corazón.

—¿Seria capaz de improvisar 
en escena?

—No; porque en el ballet ca
da paso está contado.

Peter trazó ya algunos bailéis 
Buyos que han sido estrenado^ 
Uno de ellos, ya de repertorio en 
BU “troupe”.

—¿•Es neces.aria la f.antasla pa
ra la creación de una pieza 
ballet? ,—Lo principal es, emplear la 
facultades de los bailarines con 
que se cuenta para su 
tacion, y así ies queda hecho 
BU medida. .

.Al principio de esta 
hemos dicho que Van Dijk e 
pleó su tarde, en asistir * 
corrida de toros. Un arte q 
también puede tener algo co 
con el de estos bailarines.

—Un torero es un arlista-^* 
ce Peter- -, y su arte est«á ’ 
seguir el máximo con el mi 
movimiento...—¿ Ha y posibilidades en la fie» 
ta para un ballet? .—Ya se han hecho, pero en 
broma. En serio, no encuentro 
posibilidades...

—¿Razones? ,,„0
—Porque los toros son 

belleza muy brutal, que no 
para el baltet. aPeter Van Dijk—an ? ÍJcho 
retener, porque contaM 
en el arte del ítaHet-ÍL'S- 
nado ya de hacer su -^^Ya 
paje de vestuario de escena^®^^ 
está vestido de calle. Ryjar 
que aunque así, salga a 
ai final. Pero él prefiere sacr^._ 
car esos aplausos, \ gntes 
cados a él en su m^^^larrnonia 
de romper en escena 
teatral de sus compane 'ría a 
tldo de paisano- no se a 
pisar el tablado en donde 
los demás con su más-
bajo”. Insisten Jfes, 
Nueva negativa. Van D j 
bre todo, un artista.

Antonlp D-

SGCB2021



Tierra en un futuro próximo. Se ha previsto quj 
A rnn Ia Tierra. Como Duede apreciarse, el parolaSegún

Una reciente noticia

Kunqoe uno escribe soura

i
José GARCIA DS FERNAWíOrealizaba experimentos para la 

"O s I b I 0 construcción de un

de Nue- 
declara-

de h 
desdi

EL III FESTIVAL DEL 
VIAJE AL ESPACIO

’os proyectistas norteamericanos, así serán ios satélites 
interior sea posible la vida de equipos de científicos que

armamento en la cara 
Luna que nunca es vista 
|a Tierra.

al denominaría “ Mouse”—ra
tón—, por. su pequeño tamaño 
y por corresponder estas letras 
a las iniciales de Minimun Or-

LA LUNA, OBJETIVO 
PRINCIPAL PARA GA
NAR LA GUERRA ATO

MICA

Y si ustedes capUn en su 
receptor una llamada que di
ga: "¡Aló, aló, aquí “Mou8ol”< 
ya saben a qué atenerse.

en su interior sea posible la vida de equipos oe cienwnoo» quo 
cido de estos artefactos con los platillos volantes es tan

¿a astronave ya ha cumplido su cometido. Ahora son los científicos y sus equipos los que vemos 
en plena actividad’

Este es el aspecto de las aeronaves del futuro. Al menps, así 
tas imaginó I. Q. Frise, diseñador jefe de la Percival Aircraf 
Limited. Se las supone capaces de desarrollar una velocidad do 
1.140 kilómetros por hora y de poder efectuar despegues y 

aterrizajes verticales. (Foto Cifra.)

*a York recogía unas ______  
clones de un técnico aieman,. 
Krafft A. Ehricks, ihgenlero

artificiales de la ■ _ i
estén en contacto con la Tierra. Como puede apreciarse, el par* 
grande que hace hace pensar en un mismo origen Imaginarlo. ■

i Aló, aló, aquí ‘Mouse’
primer satélite artificial W ** Tierra", y lo*

escritores militares discutían i 
__ _______  _ *** revistas especializadas)

sobre la posibilidad teórica de'

La industria aeronáutica
capaz de situar en el es
pació satélites artificiales »

proyectista p a r a el desarrollo 
de proyectiles dirigidos, según 
las cuales la Industria aeronáu- 

\tlca actual es potencial mente 
capaz de situar un satélite pro
pulsado por cohetes y contro
larlo a distancia en el vacío In- 
terpianetario en menos de diez 
aflos, “Los satélites, tripulados 
por hombres y habitados por 
personal científico, serán posi- 
*>les para el año 197B—dijo— 
y extenderán la Investigación 
del espacio facilitando un me
tilo para los vuelos interplane- 
tarlos ’’

vSerca de quinientos especia
listas en viajes Interpianetarios 
“yunque todavía no se haya 
efectuado ninguno—se reunie- 
J^n hace pocas semanas en 
**ueva Ifork para tomar parte 
®n el 11'1 Festival del Viaje al 
Espacio de la American Mu- 
seum-Hayden Planetarium, 
^••an hombres especializados en 
las diversas ramas de la aero
náutica y la electrónica moder
ne: cohetes, proyectiles dlrlgi- 
dos, astronáutica. Medicina del 
Bspacio y tantas otras ciencias 
relacionadas de cerca o de le
jos cofi esa, hasta ahora, utopía 
de I o s viajes siderales. Entre 
otras afirmaciones de las quo 
So hicieron en el citado Festi- 
*si, tlgiiró la de que la energía 
liberada por la bomba H podría 
Jhover diez naves como ®l 

Queen Elizabeth” en viaje a 
•a Luna y regreso a la Tierra.

Qna de las partes del Festi- 
*ai fué dedicada'integramente 
*1 estudio del posible programa 
J'dso de prioridad en proyectl-
*0 cohetes, y el profesor Mr.

George Sutton, supervisor del 
Departamento Aerofisleo de la 
North American Aviation Cor
poration, Informó sobre la 
existencia de una vigorosa In
dustria soviética de cohetes, 
aunque subrayó que sus obser
vaciones en este terreno tenían 
mucho de opiniones persona
les, no relacionadas con su 
trabajo, lo mismo en la Indus
tria privada que al servicio del 
Gobierno americano, los últi
mos Informes, s'egún Mr. Sut
ton, demuestran que los rusos 
están trabajando en un motor 

de propulsioncoñete gigante

líquida, cinco veces más poten
te que la famosa bomba volan
te alemana “V-2”, con el 
“handicap” que le dió la con
quista, al terminar la pasada 
guerra mundial, de cuatro de 
las cinco bases de proyectiles 
dirigidos que poseían los ale
manes.

En el mismo Festival, el 
doctor Fred Singer, de la Uni
versidad do Maryland, propuso 
un prototipo de vehículo del 
espacio, siri tripulación, que 
podría operar en una órbita de 
unas 200 millas—unos 320 ki
lómetros—de la Tierra, al que

bital U n m a n e d Satellites. 
"Mouse", dice el doctor Sin
ger, podría ser- lanzado por 
medio de una combinación de 
‘Ures en uno”, es decir, tres 
cohetes sucesivos, cuya prime
ra etapa sería una “V-2” per
feccionada, la cual soltaría en 
el espacio al segundo proyectil, 
que finalmente impulsaría al 
tercero y último, que se vería 
libre de la gravedad terrestre 
y que transmitiría Información 
a nuestro planeta a su paso por 
los polos, cosa que sucedería 
cada cuarenta y cinco minutos. 
Aviones normales que volaran 
sobre estas reglones polare* 
podrían recoger las señales de 
los instrumentos de “Mouse”, 
de vital Importancia para las 

aciones meteorológicas.

tí problema de situar un sa
télite artificial de la Tierra en 
los espacios, aparte del nom
bre que habría de tener, pre
ocupa de una manera oficial á' 
las fuerzas armadas norteame
ricanas desde hace cinco años 
por lo menos, pues ya en 1949 
el entonces secretarlo do De- • 
Tensa, James Forrestal, reveló

disparar un cohete que se re-’ 
montara fuera de la órbita do' 
la gravedad terrestre, girando' 
Indefinidamente alrededor de) 
nuestro planeta o hasta que/ 
obediente a las órdenes terrá-' 
queas radiadas, se precipitara i 
como un fantástico aerolito 8O-| 
bre el “objetivo previsto por, 
al mando” en ia misma Tie-'

Sin embargo, aún más si ca-, 
be que la posibilidad de un sa-^ 
tinte artificial de la Tierra, In-, 
teresó la posible conquista de 
la Luna como objetivo estra-¡ 
tégico imprescindible para ga-, 
nar la próxima guerra atómica' 
en determinados medios clen-^ 
tíficos norteamericanos. Datan 
de 1946 las declaraciones del 
famoso hombre de ciencia R. L. 
Farnsworth, presidente de la 
Sociedad United States Rocket, 
quien manifestó muy seriamen
te-que los Estados Unidos de
berían ocupar la Luna si que
rían conservar su hegemonía 
durante la era atómica. La Lu
na, con sus minerales y depósi
tos inmensos de energía, no so
lamente será la llave del sis
tema de relaciones interplane- 
tarlas del futuro, sino que su 
posesión es imprescindible es
tratégicamente para el mando 
militar. Desde esta base lunar, 
la potencia ocupante estaría en 
condiciones de lanzar una 
bomba en cualquier objetivo 
terrestre y con la mayor impu
nidad, puesto que los hombre* 
que hubieran conquistado l( 
Luna tendrían sus fábricas d(

•stas cosas, llevado quizá nada 
más que por lo periodístico del 
tema, debemos reconocer que 
estamos un poco lejos do creer 
a “pie juntillas” las declara
ciones de hombres con cargos 
tan rimbombantes como los re
lacionados con los viajes al es
pacio, pero por si acaso, por si 
aciertan en sus pronósticos es
tos, al parecer, niños grandes 
que son los técnicos astronáu- 
tlcos, por si s u s fantasías se 
convierten algún día en reali
dad, debemos concederles, 
cuando menos, el margen do 
confianza suficiente para aco
ger en las columnas periodís
ticas sus proyectos.
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IBROS
POCTOR SERRANO PIQUE- 

l RAS: “Tabaquismo o peste 
I azul”.—Aladrid.

■ Sucede cronológicamente es
ta obra del prestigioso módico 
Jiigienisla don Manuel Senano 
Pitilleras al pequeño folleto ’“El 

' tabaco, enemigo número 1 del 
organismo humano”. Y, en ver
dad, no puede imaginarse un 
más sañudo e Impresionante 
alegato al servicio de la cam
paña antinicolinica, ni nada 
más capaz de aterrorizar a los 
fumadores. Con una prepara
ción cienlíllca y un docto e im- 
plajcable acopio de datos, el au
tor sintetiza todo cuanto hay 
observado y experimen t a d o 
acerca de la que él denomina 
“la peor plaga que jamás pa
decí i la Humanidad". Comple
tan la diatriba 33 figuras en fo
tograbado y dos láminas en co
lores — algunas realmen^e es- 
tremecedoras—, asi como 56 
opiniones de altas figuras de la 
ciencia acerca de la nocividad 
del tabaco.
POCTOR HERBERT SCHON-

FELD: “La educación del 
niño”.—Madrid, 1864.

He aquí la versión española 
. de la obra del ilustre pediatra 
.doctor Herbert Schonfeld, 
; “Kinderarzt und Erziehung”, 
! que tuvo su origen, según el 
¡propio autor declara, en las 
i conferencias que éste pronun- 

‘ ciara en el desempeño de su 
cátedra durante el semestre de 
inauguración de la Freien Uni- 
versitat. Comprende y desarro
lla el te.xto de catorce diser
taciones respecto a los deberes 
pedagógicos del médico y a los 

• difíciles problemas de psicolo
gía, trato, didáctica, etc., que 
tanto a aquél como a los maes
tros y familiares del niño se 

‘plantean. Libro que—también 
asf lo anuncia el doctor Schnn- 
feid—será forzosamente consi
derado como parangonable al 
famoso y clásico de Czerny, al 
que hoy desplazan inevitables 

• Lactores de evolución y tiempo; 
■.a su valor técnico une el de 
una amenidad extraordinaria, 
que le hacen no sólo asequible, 
sino delicioso para el profano 
ávido de-saber.
UNESCO: “Cuadernos de Histo

ria Mundial”. París, 1964.
En el número 2 de “Cuader

nos de Historia .Mundial”, el 
profesor Ricardo Levene pre
senta un estudio de sus inves
tigaciones sobre el régimen po
litico y jurídico de España en 
Indias, hasta la recopilación de 
leyes promulgada por Carlos H 
en 1680. “El tema—dice su au
tor—es de singular significado 
en la historia de la civiliza
ción."

“Cuadernos de Historia Mun
dial” se publica trimestralmen
te bajo la dirección del profe
sor Luden Febvre. del Institu
to de Francia, con el propósito 
de facilitar el conocimiento y la 
critica de documentos impor

tantes que sirvan de base a una 
historia del desarrollo científi
co y cultural de la humanidad. 
A tales efectos, y bajo el patro
cinio de la Unesco, se creó una 
Comisión internacional «presidi
da por el profesor Paulo E. de 
Berredo Carneiro.

Siguiendo la tesis del profe
sor Levene, la historia de la do- 
intnaçiôn española en Indias se 
ha escrito, en general, sin el 
conocimiento documental, eru
dito y del pasado, y para expli
car ese régimen debe tenerse 
eñ cuenta la Inmensidad del es
cenario hispanoamericano y las 
diferencias profundas que sepa
ran las diversas culturas aborí
genes.

Las Indias fué un medio so
cial en el que se ensayaron ex
perimentos como la utopia de 
Tomás .Moro, aplicados en Nue
va España en 15.30 por el refor
mador social, oidor de .Méjico y 
más tarde obispo de .Michoacán, 
Vasco de Quiroga: se formaron 
ciudades de indios gobernados 
por ellos mismos, como las 
creadas por Francisco de Tole
do y se organizó la República 
Cristiana en las misiones jesuí
ticas.

El articulo contiene numero
sas referencias a la legislación 
vigente enTos distintos territo
rios y desde el punto de vista 
legal “las Indias no eran colo
nias o factorías”. Los naturales 
fueron considerados iguales ¡i- 
los- españoles y se consagró la 
legitimidad del matrimonio en
tre ambos. Sin salirse del terre
no puramente teórico, el profe
sor Levene subraya Ta influen
cia ejercida por los teólogos es
pañoles y, en especial, Francis
co de Vitoria, Domingo de So
to, Alfonso de Castro y Fran
cisco Suárez. La recopilación de 
1680 trató de reducir aúna 
unidad .10 .heterogéneo del mun
do hispánico. Ha suscitado jui
cios diversos y contradictorios. 
Las 6.300 leyes que compren
de dan soluciones a problemas 
desconocidos hasta entonces, 
tanto por la materia como por 
el. carácter de las relaciones 
humanas sobre las que se le
gisla. '

FRANGIS Wl L L I A MS: “La 
transmisión de informaciones. 
U.NESCO. París, 1953.

El volumen titulado “La 
transmisión de informaciones”, 
que se distribuye actualmente 
en francés e inglés, presenta 
un balance de los progresos 
realizados en el aspecto técni
co de este asunto. Hoy en dia 
existen 75 agencias noticiosas 
importantes, de las cuales se
senta y 'nueve están especializa
das eñ informaciones del inte
rior. Otras seis, 1 a Reuter, 
France Presse, Associated Pres, 
Tass, United Press, Internatio
nal News Service, se ocupan de 
noticias de tipo internacional. 
El periodismo no hubiera podi
do alcanzar su pleno desarrollo 
si los adelantos técnicos hubie
ran permanecido en el estado

en que se encontraban en 1835, 
cuando la Agencia Havas, dos 
años antes de la invención del 
t e 1 é g rafo electromagnético. 
Inauguró sus servicios.

JUAN ANTONIO PEREZ-URRU-
Tl MAURA: “Doce años de 
diplomacia n o r t eamerlcana 
(1832-1943). Murcia.
Aportación de un valor ines

timable para quienes tienen la 
necesidad o el placer de bucear 
en las profundidades casi abisa
les de los orígenes secretos~de 
la Historia, desempolvando le
gajos en las Cancillerías, re
viste también este libro del se
ñor Pérez-Urruti .Maura un in
terés grande para el público en 
general, ya que su contenido 
abarca una época tan pródiga 
en acontecimientos como la que 
media entre 1932 y 1943 y ata
ñe a las actividades diplomáti
cas de una de las naciones que 
ejercieron principal y poderosí
simo papel en los destinos del 
mundo contemporáneo. Escrita 
con un 'comeisó entilo periodís
tico, el imperio del dato no ex
cluye de la obra la amenidad ni 
la da ni fuerza a aquélla a una 
extensión desmesurada. Nos ha
llamos, por tanto, ante un tra
bajo importante, concienzudo y 
útil. Despui^ de una introduc
ción amplia y expositiva de 
trascendentales a n tecedentes, 
consagra el autor una primera 
parte a la diplomacio de los Es
tados Unidos durante la pre
guerra y una segunda y última 
a la desarrollada .'durante la 
gran 'conflagración mundial.

ENRIQUE MIRET MAGDALE
NA: “¿Que eran los sacerdo
tes obreros?”. Ediciones El 
Pez. Madrid, 1954.
Ediciones El Pez inicia su 

nueva colección “Días de 
Dios”, dirigida por Tomás Te
resa León, con un alegato doc
to y desapasionado—concreción 
de hechos y humildad de inte
rrogantes—sobre tema tan vital 
y discutido como el de los 
sacerdotes obreros. Don Enri
que .Mirel .Magdalena, joven es
critor que suma a su profunda 
preparación científica una no
table especialización teológica y 
filosófica evidenciada en ante
riores estudios, serenamente, 
con suma claridad expositiva y 
sin permitir en ningún instante 
que la fuerza del sentimiento 
nuble la -de la veracidad, pene
tra en la problemática de algo 
tan delicado e importante como 
el análisis de la misión y k la
bor de los sacerdotes obreros., 
respecto a las cuales, no obs
tante las decisiones adoptadas 
por las jerarquías eclesiásticas, 
se suceden aun comentarios e 
informes equivocados. Abierto 
el estudio con el relato del dra
mático óbito del abate Godin, 
prosigue con el examen-del des
arrollo del apostolado y sus 
consecuencias desde los diver
gentes ounlos de vista de la 
teoría y de la práctica y le po
ne fin una copiosa y orientado
ra parte documental. '

PDEGOH Novelas cortas
Cada tiempo tiene su literatura como tiene su música, sus 

modas y sus gustos. El reflejo de una época puede buscarse 
çn niuchas cosas, pero, sin duda, e.s en el teatro y en la no
vela donde se percibe mejor. No tanto, por supuesto, lo serio 
y lo formal de las gentes, sino más bien lo anecdótico, lo in
timo, y, sobre todo, lo que quieren, lo que desean y a lo que 
aspiran; el periódico, la sociotogia y muchas otras tarca.s in
telectuales «serias» reflejan habilualmente lo externo, lo im-

((ACADEMIA Nueva”, de Valla- ■ 
n dolid, recoge en un breve vo- \ 

lumen cuatro interesantes ensayos "■ 
de Demetrio Ramos Pérez, Luis Ï 
Alarcos Llorach, Joeé Luis de 
los Mozos y Luis Suárez Fernán- ■ 
dez. Dicha publicación está edi- ■, 
tada por el Departamento Pro- "■ 
vincial de Seminarios de F. E. T. b' 
y de las J. O. N. S. de aquella 
ciudad, y anuncia la aparición de ■ 
nuevos volúmenes de ensayos y ■, 
comentarios críticos sobre Filo- " 
sofía. Arte, Historia y Política. / 
♦ El último número del “Bole- b' 
tin de la Dirección General de ■ 
Archivos y Bibliotecas” publica "■ 
entre otros interesantes traba- J 
Jos, reportajes e informaciones, b' 
“Riqueza de los fondos militares b* 
de nuestros centros”, que hace ■ 
descripción detallada de la re- 
dente exposición celebrada en la 
Biblioteca Nacional. También pu- b' 
blica dicho número, debida a^ 
F. Penfino, una extensa catalo- ", 
gación bibliográfica de libros re- *■ 
ferentes a la Guerra de Libera- J 
ción española (1936-39). { b*
♦ Los amantes de la historia ■ 
social y local de nuestras viejas "■ 
ciudades hallarán en un folleto "■ 
“Los viejos gremios de León”, 
original de Amando Represa Ro- ■' . . . - , . - , , - , -- - ■■ ortginale.s de novelistas consagrados, de dramaturgos, de -pe-

ij¡ riodislas, de noveles, y, en general, de todo aquel que in- 
"b tentaba recurrir a la forma novelesca para expresars'e.'Aque-

portante. La novela habla, en cambio, «entre lineas»; si pre
tende mostrar algo, nunca lo hace más c''" ’
reducido, el que alcanza a ver 
dos de sus personajes.

Ñaturalrnente, hay novelas y 
épocHi son, sin duda, las peores 
tul vez por eso se pierden en el

eL autor

novelas, 
las que

allá de iin Jioiizíinie
don los ojos presta-

Como espejo de una
mejrir la reflejan, y 

0.1 vid o y nadif’ gusta de ellas
más tarde. Las que entonces pasaron inadvertidas, son la.s que. 
perduraji y hacen famosos a sus atilores; la posteridad pa
rece gozarse en desmentir popularidades, no sé si por justi
cia o, simplemente, por esc t encor que unas gcnciacioncs sie.n- 
ten, hacia sus predecesores

En tiempos, el folletín *a la^gran forma- de novelar la épo
ca; largas y Complicadas peripecias daban la norma y el gus
to de una sociedad ansiosa de rontper el monótdho encasilla- 
miento burgués de sus existencias. Por el contrario, nuestro 
siglo parece haber encontrailo en la novela corla la fcy'uia más 
idónea de mostrarse y mostrar las inquietudes y las ansias de 
las gentes; ya se sabe, la. rapidez, la concreción, el reportaje, 
la sínlesis, etc., iodo influye en nuestros gustos..

No se me ocidta que generalizo demasiado. En todo caso 
puedo aducir que la novela coila abunda extraordinariamente 
desde hace cincuenta.años; en España podemos decir que hay, 
incluso, una tradición^ y toilos recordarán tas porlmJas multi
colores de varias coleoeiones de cuadernillos que periódica
mente-se ofrecían a la .voracidad del lector. «La novilla coila», 
«El cuento semanal»,- «La novela de hoy», elcéleva, recogían

dríguez, un excelente trabajo de 
erudición, precisa y detallada. 
Ha sido editado, con gran profu- 
sión de ilustraciones, por la Cá-' 
mara oficial de Comercio e In
dustria de la antigua Sede impe- , 
rial.
♦ Muy Interesante es también j 
el folleto editado por el Centro i 
de Enseñanza Media y Profesio
nal de Barbastro (Huesca), so
bre “Historia y Arte del Monas
terio de San Juan de la Peña”, 
del que es autor el eminente eru
dito e investigador oscense Vir
gilio Valenzuela'Foved.
♦ La desconfianza hacia los Ju
rados literarios también hace de 
las suyas entre nuestros escri- ¡ 
tores. Se cuentan anécdotas de ! 
quien envió originales a concur- i 
so con las hojas ligadas por ti- ! 
rillas engomadas, y pudo compro- 1 
bar que volvían intactas, en prue- ¡ 
ba de que nadie se había toma- ¡

■ lias series, como sus ■paralclo's lealrales, eran unas a mo- 
■ do de crónicas de la vida, diaria, con diálogos, psicologías y 

descripciones; para el novelista profesional eran el embrión 
r de mayores empeños, gínera'.menle; para el aficionado, un 
■' experimento apasionante. En- cierto modo, tos aulore.s se ofre- 
'■ clan en ellas más desembarazadamente, s-uetlos, menos pre- 
'■ ocupados por la resporsabilidad y la critica que en sus 
■ obras imporlantes; era la foruía familiar de su trabajo la 
'2 que se ofrecía al público. Sainz de liobles hace poco nos ha 
'b ofrecido en un volumen ‘una interesante selección y estudio so- 
■ bre esta clase de Uleralura. Generalizando demasiado otra vez, ■

en los autores posteriore.s a la Gran Guerra se observa el pre- 
r dominio del erotismo^ en los lentas, una sensualidad indefiiti- 

da y mucha afición, a describir anibienles de lujo, reservados.

do el trabajo de hojearlas. Claro !'■" 
que de estas rudimentarias em- ! ■" 
boScadas a .la refinada y aviesa ¡ ■, 
técnica del novelista italiano des- i *■ 
crita en el reportaje de Luis | "■ 
Cambeda que se publica en esta ¡ ■* 
página hay un abismo. ;Y no di- , 
gamos nada del notario y los tes- । > 
tigos! Alevosía, premeditación y... ' % 
¡nocturnidad! i "■
♦ El Jurado del Premio “Plane- Î ,■ 
ta” para novelas ‘ inéditas, que ■" 
convoca anualmente la editorial "2 
del mismo nombre, estará cons- "■ 
tituído este año por Wenceslao "■ 
Fernández FIórez, Manuel Pombo 
Angulo, Juan Ramón Masoliver, b* 
José María Gironella y el propio 
editor, Manuel Lara. Se trata de S 
cien mil pesetas, cuya asignación "b 
se efectúa durante una cena el "■ 
día 12 de octubre. A

ostras, caviar, «Ilolls», «flirts», arentinas, íriiínyulo adiilleriiio. 
etcétera. «La época», suele decirse, y tal. rez sea ^ás justo de
cir «el gusto de las gentes», pues no cabe imaginar que la 
molicie- y el ocio alcanzase a lodos : ni .a los mismos autores, 
por supuesto, admirables de imaginación cuando transforma
ban su pensión barata y a. la junrmota consiguiente en un giun 
hotel y en una elegante lánguida. respccHramente.

Después de'''nuestrn guerta hubo varios y repetidos intentos 
por editar regularmente esta ciase de Uleralura; tan sólo hace 
poco rnds de un año parece ludiersc logrado con la conti
nuidad y en las condiciones de antaño. «La \ovcla del Sába
do», nacida gracias al impulso de Joaquin Calvo Sotelo, y di
rigida e.vperlamente por .dercedes EÓrmica, lleva publicados 
más de setenta titulos, que responden plenamenlc al géneio 
tradicional. Usando de autores actuales,^prin/¡p/dmenle, algu
nos famosos de antaño, y, ahora, inlercidg-ndo tal o pual tra
ducción, esta popular colección renueva cumplidamente la vie
ja fórmula novelesca de fácil lectura, amena y poco «preocu
pante». Desaparecieron el «enviât'» y los reservados, ciertamen
te, pero, en cam{)io, aparecieron las gentes hutuildes y senci
llas, los matrimonios modestos, el empleado, la laquillera, las 
almas pueblerinas, etc. Hay menos oropel, pero hay más vida 
humana, más calor hogareño, má.s tragedia simple y conteni
da: Tal vez esto no sea iin méiito para tas ( anuen Lafoiel, las 
Dolores .Medio, las Ana .Maria .Maltile, los Delibes, los Aldecoa, 
los Casi resana, los Zunzunegui, los Toi rentes, ele., que aquí 
sticien escribir: en imaginaeióti no le ganaii, cvidenlemente, a
los de antes. En sinceridad, si.

Celso COLLAZO

DEL JUEVES 6 AL JUE
VES 19 DE AGOSTO

Con haberme dado estos días, 
en muchos aspectos, la dimen
sión de una eternidad, se me han 
pasado paridójicamente, sin dar
me cuenta, y creo qqe.una gran 
parte de esta razón sin razones, 
sea la de haber suspendido mis 
actividades profesionales casi en 
la totalidad de mis compromisos. 
Sin un grado de heroísmo al que 
yo no llegaba, era imposible es- 
sribir, establecer un método de 
aaibajo en este desbarajuste de 
rida físicamente provisional, 
mientras “El Gagigal” avanza la- 
írillo por ladrillo, piedra por pie- 
flra, ventana’ por ventana.

El descanso de estos días- ha 
estado en pequeñas excursiones a- 
los pueblos próximos. Varias ve
ces he ido a Playa de Aro y a San 
Feliú, a San Antonio de Calonge 
y a Palamós. Una sola noche, con 
Angeles y Tomás Gómez Piñán 
fuimos a la pequeña “boîte” de 
gan Feliú. TJn día hemos almor- 
aado en la casa de Francisco Pu
jol con Doly y Alfredo Sánchez 
Bella. Una tarde estuvimos con 
Margarita y Alberto Puig en el

Gastell, su admirable casa próxi
ma a Palamós, donde los Puig 
tenían pas.ando una temporada a 
Pastora Imperio, q u e se ocupa, 
con Alberto, en ordenar sus 
“.Memorias”. El Gastell, cerca del 
Mas que fué del pintor Sert, es 
un verdadero- palacio. Parece una 
gran “vila” italiana. No hay ma
nera de creer que estos muros 
llenos de dignidad y de encanto, 
de grandeza y melancolía, apenas 
tienen diez años.

“El Gagigal” va quedando bas
tante bien, sobre todo, “muy fun
cional”, muy como a mí me pue
de' hacer falta. El primer piso 
mantiene una independencia con 
la planta baja. Hemos probado las 
chimeneas y funcionan. El agua 
corre por los grifos como un mi
lagro, no por esperado menos 
sorprendente, y algunas cartas 
han llegado al condado como un 
recuerdo de la vida que quedó 
atrás.

He leído algunos libros, aun
que pocos, estos días; Lawrence, 
que en general me gusta menos 
de lo que me creía y del que re
sulta aburrida su obsesión per
manente siempre sobre lo mismo; 
las “.Memorias” del Aga Khan y 
el libro de lies Brody “Los que 
sé llevaron los Windsor". Este 
último me parece bastante re
pugnante. El odio pequeñito y 
sistemático por la duquesa llega 
a un exceso de monotonía sopo
rífico. La insidia tiene un clima 
demasiado pueril y únicamente 
intriga cómo ciertos tejados de 
vidrio no han sido ni siquiera in
sinuados, por ejemplo, ese tejado 
de vidrio del ex rey que ni si
quiera hace falta decir. ¿Por,qué 
ese respeto en una obra de in
tención decididamente denigrato- 
ria? Se ve que lies Brody detesta 
a la mujer y ha personificado su 
antipatía en la 'Windsor con un 
chismorreo para el que encuen

tra el' lector poca base. El libro, 
con todo, se lee bien, con cierta 
curiosidad morbosa inevitable. En 
cambio, la tan disculida figura 
del .‘\ga Khan gana algunos pun
tos con la lectura de su libro au
tobiográfico.

He vivido todos estos dia.s al 
margen del mundo, sin leer casi 
nunca un periódico. Así, la otra 
tarde, en una peluquería de Pa
lamós, mientras esperaba para 
afeitarme, me informé, por una 
alusión, de la muerte de Golelte, 
de la que no me había enterado. 
Ale- impresionó mucho. .Mujeres 
así no deberían morir nunca y, 
por supuesto, ni siquiera enve
jecer. iQué gran escritora!, d'al 
vez, de lo que quedaba vivo, el 
primer escritor de Francia.

Tenia Golelte un lenguaje casi 
milagroso, de una eficacia per
fecta para e.xpresar lo que que
ría. Eso es para mí, exactamente, 
literatura. Su genio y .su geneo- 
logía liter.iria puede empezarse 
en Rabelais y, en lo contemporá
neo. toca nombres como el de 
Barrés y el de Gide.

Esta mujer extraordinaria tuvo 
eñ vida, cosa en cierto modo rara 
en un escritor, todos los honorSs 
que merecía. Francia, es cierto, 
no suele ser roñosa con sus 
grandes 'nijos. Si no rae equivo
co, Golette ocupaba en la .Acade
mia el mismo sillón que tuvo An
na de Noailles. De ella me habló 
últimamente Jean Goctéau, que 
la trataba mucho. Orson Welles 
me decía hace poco que la con
sideraba el mejor escritor de 
Francia. T’ara mi, Golette, encar
na perfectamente lo que juzgo en 
literatiu’a ser un escritor clásico, 
esto es: rigurosamente contem
poráneo. Creo que de ella tene
mos mucho que aprender. .Mucho 
más de lo que tenemos que olvi
dar.

VIERNES DIA 20

Día nublado. Ha llovido un po- 
■ co. Gasi rae atrevería a decir que 

la Gosta Ríavá, sin sol, no tiene 
sentido. Le ocurre como a tantos 
lugares de la costa italiana, a la 
que recuerda tanto, sobre todo, 
mejor que más al sur, por la 
parte de Rapallo, Pero he dicho 
“casi”. Del todb, no me atrevo a 
afirmar cosa tan grave. Porque 
todo lo que, frente al paisaje, se 
pierde en luz, se gana en color.

Voy acariciando la idea de vol
ver a Madrid, Sólo me detiene el 
miedo a que pueda hacer un ca
lor excesivo. Pero hay veces que 
creo que no he nacido para des
cansar, que puede .cansarme fí
sicamente el descanso.

En agosto piensa uno en "^la 
gente como cuando se produce la 
gran dispersión de una guerra. 
¿Qué será <le Fulano? ¿Dónde es
tará Mengano? Se .resiste la ra
zón a pensar que niuchios esta
rán en el mismo sitio en que los 
dejamos y siguiendo la misma 
conversación. .Mejor dicho, el 
mismo monólogo.

SABADO DIA 21

He encendido la chimenea 
grande. La leña, húmeda—llovió 
hoy mucho—, tardó en arder. 
Luego prendió una gran fogata. 
Ha sido un momento trascenden
tal. Quizá'esta noche he dado 
vida al duende familiar, al duende 
protector de mis casas antiguas 
que ya no me pertenecen. El sa
lón, casi deshabitado, en el que 
juegan a las cuatro esquinas, co
mo fantasmas, cuatro butacas 
que entraron nuevas y ya están 
canas de yeso, se ha llenado de 
una inesperada intimidad. Un 
gran resplandor doró la ardiente 
oscuridad.

DOMINGO, DIA 22

Misa de doce en la capilla del 
Condado. He decidido volver a ral 
vida habitual. No se pueden 
abandonar las modestas trinche
ras conquistadas. Me iré el miér
coles. Hoy hace sol otra vez. He 
recibido' carta de la Editorial A, 

,H- R. Reeditarán mi libro .sobre 
Mata-Hari.

LUNES DIA 23

Preparativos de marcha. No 
soy un.romántico: las cosas que 
voy a dejar rae gustan menos. 
Intento escribir al sol. Escribir 
al sol es difícil. Las Ideas se eva
poran apenas acuden a la cita 
que tácitamente existen entre la

casi autoiná-’ 
literatura es<Inspiración mágica, 

tica, y el oficio. La como, el Tabaco, producto 
terior. Ni siquiera se lee 
fuma tampoco lo mismo ® j.p 
casa que fuera de la ^sa. j 
bir es aún más complicado, y 
sol, casi imposible. El sol 
persión y no concentración. j, 
qúier cosa menos un colab.orao ,
de la tarea.
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EL PERFUME, PATRIMONIO
DE LOS DIOSES, EN MANOS 7 
DEL SEXO FEMENINd^

La primera mascarilla de belleza 
fue inventada por las mujeres escitas
En Inglaterra eran condenadas por 
hechiceras las damas que usaban 
perfumes, pelucas y tacones altos

EL TERROR DE LOS MARES

Muchos años lleva cl mundo 
rodando por el espacio, ¿ver

dad? Pero, muchos más lleva la 
mujer ideando ta manera de no 
dar paz ni reposo a, su coinpañe- 
vo, el hombre. Constantemente 
busca algo que atraiga su aten
ción: melenas largas o corlas; 
maquUlajes oscuros o claros; ce
jas altas o bajas. ¡No imporla! 
El caso es algo, algo que les obli
gue a pensar, a cavilar sobre la 
terrible frivolidad femenina, pero 
que, a¿ fin..., les atraiga.

Un buen día, allá en la anli- 
güedad, se descubrió el perfume. 
Pilé en Oriente, donde existe 
abundancia de flores. Según los» 
griegos, el secreto de este rega
lo pertenecía a las divinidades, 
hasta que Eone, ninfa de Feints 
(¡el eterno femenino!) no pudo 
guardarlo por más tiempo y se 
lo entregó a las mujeres. Desde 
entonces, y a través de todas la: 
civilizaciojies, los maridos griegos, 
romanos, chinos, japoneses o es
quimales han tenido que dar mu
chos paseos hasta encontrar el 
frasquito oloroso que calma iras 
y restablece paces conyugales.

En tiempos de la Reina Isabel 
de Inglaterra fué tal el abuso 
que las damas hicieron de los 
perfumes, que el Parlamento re
dactó la siguiente acta: «Toda 
mujer, de cualquier edad, catego
ría, profesión o condición, soltera 
o viuda que engañe, reduzca o 
lleve al matrimonio a alguno de 
los sivbditos de Su Majestad con 
ayuda de perfumes, zapatos de 
tacón o pelucas, caerá en-grave 
falta, y le será aplicada la ley 
eti vigor, condenándosela por he
chicera, siendo declarado nulo y 
sin efecto el matrimonio.»

ÍASCAR1LLA3 sos. Reservaban la esencia de men-

^ero la.s mujeres no escarmen
amos. Mucho.'; años ante.s habia- 
ino.'; inreiilnilo ya la primera mas
carilla. de belleza. Esas recelas de 
jugo de tomate, harina y huevo, 
propias para «pudding» y fórmu
las de cocina, pero que tan im
prescindibles son en toda revista 
dirigida al sector fonenino, tie
ne su origen. Las mujeres esci
tas machacaban contra cierta cla
se de )oca madera de ciprés y de 
cedro con un poco de incienso. 
Añadían agua a la mezcla, luista 
que formaban una pusla espesa, 
con la que se embadurnaban por 
la noche la cara y los miembros. 
Al día siguiente amanecían ra
diantes de belleza, con la pAel ter
sa, limpia, supee y olorosa.

DE BELLEZA los Drazos; el aceite de pal
mera, para las mejillas y et cuer
po; una pomada de mejorana, pa
ra las cejas y pestañas, y para 
las rodillas y cuello, la hierba de 
San Juan.

RL PRI.MER TINTE

Las romanas usaban aún más 
arlimañas para causvr la perdi
ción de los severos tribunos. 
Adoraban la esencia del nardo, 
del cin am o m o y la magnolia. 
Gastaban sumas fabulosas erl ad
quirir un tarro de estos perfu
mes.

Las patricias no se resignaban 
con la edad, y ocultaban sus ca
nas iras un extraño tinte, com
puesto por diversos aceites, ce
nizas y lombrices de tierra. Las 
cortesanas, a quienes la ley pro
hibía el uso de los cabellos ne
gros, teñían sus melenas con rf- 
nagre y las perfumaban luego 
cón junco oloroso.

Las mujeres griegas poseían un 
surtido complejo en pomos oloro-

CONTESTACION A ELENA

CONTESTACION

CONTESTACION A UNA LEC-

en cierta ocasión que también 
con aplicaciones de fruta seca 
en el cutls se le embellecía.

No explicaba la notita en qué 
consistía ni cómo se usaba di- . 
cha fruta, y yo me figuro que 
tal vez se trataba de algo sin 
fundamento, porque ¿qué ac
ción beneficiosa puede tener un 
fruto seco?

Perdone esta curiosidad mía 
y sepa que tiene en mi una en
tusiasta lectora,—FINITA,

Cuidaban mucho la sala donde 
iban a celebrarse los banquetes. 
Los vinos que se habían de to
mar tenían que estar bien perfu
mados. Llegaba hasta tal punto 
su refinayniento que mientras los 
comensales se entregaban a los 
placeres de la mesa dejaiban en 
libertad unos cientos de palomas 
bañadas, momentos antes, en agua 
de rosas. El aleteo de las aves de
rramaba sobre los invitados una 
verdadera lluvia perfumada.

Por último, humedecían con 
perfume la cabeza, convencidos 
de que so'portaban asi mejor los 
efectos excitantes del vino.

■ Las bellezas chinas consumen 
gran nwnero de hierbas aromáti
cas. Gustan que las habitaciones 
de las casas estén impregnadas 
de un suave aroma. Un verdade
ro culto es el que rinden al per
fume. Con esencia de ámbar y 
opio forman unas bolas que ca
lientan y trabajan con las manos. 
Las emanaciones de estos prepa
rados provocan terribles espasmos 
entre las mujeres.

Las egipcias preferían llevar 
colgados de los vestidos ciertos 
saguitos de tela, en los que in
troducía las esencias preferidas. 
¿Y ahora? ¡Tiempos modernos! 
Un verdadero arsenal en manos 
de las señoras. En cualquier tien
da, U7i regimiento de frascos es
pera paciente el momento de li
brar combate contra ese extraño 
ser que se llama hombre.

MODELO
DELASEMAN
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Diseño de Asuncion = 
BASTIDA, exclusivo s
para PUEBLO

Jove Paseiio por las márgenes pintorescas dei río, esíf
cío ^5'^ lindo modelo inspirado en el atuendo tradl-
j piratas de pata do palo. Confeccionado en tejido

paseíto pop las márgenes pintorescas del río, esta

de t — P'raias de pata de palo, conreccionaao en lejiuu 
®dps alegres, su linea favorece la silueta Juvenil de la gra»

El vestido no está pasado de 
moda ni muchísimo menos y 
puede llevarlo a un baile de 
tarde segura de no hacer el ri
dículo.

No me dice usted su edad, 
pero la supongo jovencita y, 
por lo mismo, le aconsejo no 
concurrir todavía a bailes que 
no tengan la intimidad dé las 
reuniones familiares.

Con ese chiquito, su sergl- 
pretendiente, muéstrese afable, 
simpática, gentil, pero no de
mostrando en ningún momento, 
la satisfacción que le produciría 
que él trocara la amistad que 
les une por algo más. Son los 
dos jóvenes, están estudiando y 
lo que les óonvlene es, hasta fi
nalizar sus carreras, no poner 
•ntre los libros y sus ojos el 
recuerdo constante de una fi
gura qpe, avasallando- la imagi
nación, robe la atención que re
quieren sus estudios para, más 
tarde, poder triunfar ustedes 

' rotundamente en la vida.

dosa modelo, (foto De Migual Distinguida Nuria María: Leí

JVURIA

Fundamento parece tener» 
aunque las experiencias- efec
tuadas no son tantas ni han ob
tenido tan rotundo resultado 
como con las frutas frescas. Se 
usan las frutas secas, tales co
mo ciruelas, albaricoques o me
locotones cortándolas y echán
dolas en un poco de agua ca
liente. Cuando las frutas se 
ablandan se confecciona una 
especie de puré, que se aplica 
tibio sobre la cara. Hay que de
jarlo así durante un cuarto de 
hora.

Ha sido un placer para mí 
dar satisfacción a su curiosi
dad.

TORA QUE ESCRIBE 
TERCERA

Y Dios quiera que 
chas más, hijita mía.

POR VEZ

sean mu- 
pudiéndo-

me dar en todas ellas, como en 
la de hoy, gracias por un favor

que, aun sin tener importancia, 
me satisface enormemente ha
berlo hecho por quien todos los 
merece.

Desaparecido el defectlllo 
que encanto robaba a su femi
nidad, restándole luz y belleza, 
sin temor ni intranquilidad pue
de esperar el regreso de ese 
maridito que habrá de hallar su 
rostro tan lindo, atrayente y 
suave como antaño.

Textualmente le transcribo el 
significado de la palabra “ebo
raria”, según la define el Dic
cionario: “Denomínase con es
ta voz la escultura en marfil y 
por extensión, la parte de la ar
queología que se ocupa de los 
objetos de marfil y hueso.”

Apreciadisima señora: Por no 
encontrar piso, cuando nos ca
samos, aceptamos el ofreci
miento (pagando, claro está) de 
unos amigos de mis hermanos, 
algo mayores, que tienen una 
casa muy grande y necesitaban 
algún ingreso. Ya nos advirtie
ron que no les agradaban las 
niñas, pero no hablamos sobre 
este punto, porque no por lo 
que ellos dijeran iba a cambiar 
Dios lo que dispuesto tuviera. 
Queja no tendríamos de estas 
señoras, con las que vivimos 
muy independizados, si no fue
ra por algo que me saca de 
quicio. Tienen dos perros, tres 
gatos y cinco pájaros, t;.mbién 
una ratita domesticada. Viven 
sólo para estos animalitos, que, 
por cierto, aunque yo soy In-

capaz de hacerle daño a una 
mosca, me son antipáticos. Loé' 
encuentra una en los sitioq 
más Inverosímiles, pero lo qu«( 
me molesta es que sus dueña^ 
les compran en el mercado co^ 
sas que mucho$ pobres quisle^ 
ran para ellos; en cambio, si uM 
mendigo llama a su puerta, » 
un niño pobre les pide una lil^ 
mosna, los despiden a caja'a 
destempladas. Porque un veci* 
nito les echó dos veces su pe? 
Iota en su patio, a la segunda 
vez la escondieron y no quisle^ 
ren dársela, y a una vecina cu-* 
yo bebé lloraba una noche poi*^ 
que tenía fiebre, llamaron a su 
puerta dos o tres veces porqud^ 
no podían dormir. ¿Qué le pa^ 
rece esto? Lo bueno del caso 
es que nosotros, Dios mediante/ 
recibiremos a la cigüeña ef^ 
breve, y no sé aún cómo he do 
advertírselo a esas señoras páf* 
ra que lo tomen a bien. ¿Que-' 
rrá usted indicármelo?

Se despide de usted con grant 
re leto.—FUTURA MAMA. ;

Dirigid vuestras con 
sullas a Nuria María
apartado de Correos 

12.141.-MADRID
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resumen de lo publicado. 
La nóvala a® Inicia con una dos» 
orIpolAn da loa diat y ambiente» ( 
do Ut alborea do la Revolución 
franoaoa an 1789. Entre loo II-' 
boradoa da la prisión de la Bao- 
tilla flflura una mujer llamada 
Oabrlala Damiens, poseedora de 
documentos y secretos oompro- 
metadoreo para una familia arls- 
tóorata que consiguió reducir a, 
prisión a esta mujer cuando to- 
nia diecinueve aAos. Al ser llbe- 

¡ rada contaba dieciséis oAoo más. 
La vida en los altos medios so- 

I oíales an que vivió es rememora- 
' da par Oabriola para presentar a 
! las personas que Influyeron en su 

vida, desde las de sangre reaUa
5 la más humilde.

l CONTINUACION (10)

pitante profesión de ejecutora | 
pública. Era lófeico suponer que 
durante este tiempo habría 
amenguado el odio que sentía 
contra una casta, pues también 
en la provincia del Ai'lois, debi
do en parte a su proximidad a 
la capital de la nación, había 
rugido furioso el vendaval re
volucionario, funcionando sin cé
sar, día' tras día, la cuchilla de 
la guillotina. Sin ningún .escrú
pulo. Gabriela cortó cabezas de 
nobles, de intelectuales, de ecle
siásticos. Hombres, mujeres y 
niños caían como el trigo bajo
la guadaña del segador. Pero su 

■ de sangre no estaba saciada.sed

El anciano sacerdote esperaba 
el momento fatal en que también 
sería desposeído de su cargo< 
arrestado y conducido a la gui
llotina, si no habitual, en aque
llos ominosos días de todo sier
vo"'de Dios, dispuesto a sacrifi
car antes la propia existencia 
que dejar de cumplir sus debe
res espirituales o abandonar su 
parroquia y sus feligreses. Anti
guo preceptor del joven vizcon
de de Saint-Lucque, acogió cari
tativamente bajo su techo al se
ñor marqués^, mientras la esposa 
de éste y las dos niñas se ocul
taban en otro rincón de la pro
vincia, no alejado de la frontera

bosque próximo a Mózióres. Los 
atacantes, después de cortar las 
cinchas de las sillas do los jine
tes que custodiatian el coche,, 
amenazaron con una pistola aU 
conductor y le echaron del pes
cante. Luego se llevaron el ca
rruaje, desapareciendo en la os
curidad de la noche. Los aris
tócratas se esfumaron por com
pleto. Nadie sabía lo que los sal
teadores de caminos habían he- 

’ cho con ellos. Pero Gabriela no
prestó' fe al relato oficial. So
bradamente presumía que esos 
pseudobandidos eran unos cuan
tos espías iiïgleses, enemigos de
clarados de la Prancia'revolucio-

»

cuando aseguró que cumplirla 
tan A conciencia su cometido 
que el Comité revolucionario 
quedaría satisfecho de ella.

Y siempre lo estuvo. Gabriela 
Damiens, cuando casualmente no 
debía actuar como verdugo y la 
guillotina descansaba, pronun
ciaba exaltados discursos. Se 
acercaban los tiempos en que 
los tigres de la Revolución iban 
B devorarse entre si. Las denun
cias llovían de todas partes. Un 
grupo acusaba a otro. Los extre
mistas andaban a la greña con 
los moderados, y cuando éstos 
bubieron desaparecido, rugieron 
contra las demás tendencias y 
ipartidos. Nadie que antes hu
biere cometido la imprudencia 
«de significarse en la vida pofí- 
^ica tenía hoy segura la cabeza 
sobre los hombros. Y la “bija 
¡del regicida’’ cuidaba afanosa
mente de que los que abierta o 
solapadamente fueren sus adver
sarios M convirtieran cuanto an
tes en víctimas de aquellos a 
quienes tenia por amigos.

Su vocabulario era cáustico y 
tenia gran facilidad do palabra. 
'Animada de intenso odio y de
seo de venganza, sabía cómo 
citacerbar hasta el paroxismo las 
pasiones del vulgo, incitándolo 
en contra de los que habían in
currido en sus propias iras. Imi
tando la actitud ostentosa de un 
Camilo Desmoulins, se subía a 
¡una mesa en cualquier paseo 
público, y esgrimiendo un pis- 
tolón en cada mano, lanzaba con 
voz potente sus diatribas -contra
las clases altas, los aristócratas, 
la burguesía. Nadie mejor que 
ella poseía el arte de arengar, a 
las masas famélicas, pintando 
ante éstas con los más negros 
oqlores la vida de disipación 
—efectivamente, cierta en mu
chos casos—que llevaron los fa- 
.Vorecidos de la fortuna, ahora 
culpados, además de otros crí
menes, de haber vendido la Re
pública al oro extranjero. El po
pulacho prestaba oído, entre 
arrebatado y furioso, a esas in
flamadas peroratas. Intuía, en su 
fuero interno, los horrores de 
una invasión del suelo patrio, 
que significaría la muerte para 
ellos y para sus m-ujeres e hi
jos una miseria aún más pro- 
cunicada que la presente.

Y Gabriela, dándose cuenta de 
?ue sus palabras tenían una 

uer2a arrebatadora y de que 
sus oyentes la escuchaban y 
creían incondicional mente, exul
taba, brillante la mirada y vio
lento el gesto. El vigor y el odio 
concentrado que de ella irradia
ban causaban un efecto formi
dable, especialmente en el gru
po masculino de sus auditorios. 
No había hombre que ante esos 
arranques tan cargados de pa
sión, de odio y de exuberante 
.vitalidad, no experimentara, a su 
vez, el sádico influjo y verda
dera fascinación que emanaban 
de esa hembra virulenta. Sus 
facciones adquirían a veces una 
expresión semidemonlaca, y si 
bien no era ya joven ni agra
ciada después de dieciséis largos 

, años de encierro, poseía, sin em
bargo, una fuerte atracción y 
una personalidad extraordinaria, 
absorbente. La misma brusque
dad de sus ademanes y su bru
talidad de expresión eran, más 
que apreciadas, casi saboreadas 
por aquella muchedumbre em
brutecida por la sangre derra
mada. Era un enjambre de re
volucionarios paranoicos, lleva- 

' dos de sus peores instintos ca
vernarios. Gabriela sabia perfec
tamente que todos aquellos ener- 
teúrnenos eran sus esclavos.

GJlPlTULO XI
BURLADA

Habla transcurrido un año
úesde quo Gabriela Damiens vis
tió por vez primera traje mascu
lino en el ejercicio de su horri-

El anhelo de venganza que la 
devoraba bramaba reclamando 
la muerte de aquellos que arrui
naron su propia existencia, te
niéndola encerrada durante die
ciséis años en la Bastilla. Se tra
taba del que fué vizconde de 
Saint-Lueque, ahora marqués; 
su mujer y sus hijos. Contra 
ellos rugía, feroz y concentrado, 
su oido y su veneno.so resenti
miento. Esa sangre era la-que 
ella ansiaba desde el mismo día 
en que salió del encierro para 
converitrse en una mujer libre, 
físicamente litire, si bien abyec
ta esclava de sus pasiones. Des
de aquel mismo instante había 
comenzado su persecución con
tra dicha familia, cuya destruc
ción anlíelaba. sus espías la ha
bían seguido cuando aljandonó el 
castillo de Artois y anduvo 
errante por las tierras patrias,- 
como tantos otros de su clase. 
Finalmente, los esbirro» logra-

. ron localizar al marqués, y a su^ 
hijo, muchacho de apenas calor-' 
ce años. Estaban ocultos y refu
giados en la pequeña aldea de 
OrcivaL junto a Roeroi. bajo la 
protección del anciano párroco, 
que, gracias al cariño que había 
sabido inspirar siempre a los fe
ligreses. seguía aún resoplado 
por éstos en su puesto, pese a 
la persecución general de que 
eran víctimas cuantos' pertene
cían al estado eclesiástico.

belga. El golpe cayó tan repen- 
'tinamente como un mazazo sobre 
los habitantes de la casa parro
quial, que ni el mui'qués, ni su 
hijo, ni el sacerdote pudieron 
evitar la detención. Fueron en
carcelados en la Comisaria de 
Policía de Méziéres, de donde 
salieron al día siguiente hacia 
París, acusados de alta traición 
a la República. Para Gabriela, 
aquel .día fué el más feliz des
de su liberación de la Bastilla. 
Confiaba ¡ograr, gracias a su as
cendiente personal y a sus amis
tades entre los elementos direc
tivos, que la ejecución de los 
tres aristócratas tuviere lugar en 
el mismo .Méziéres. En la carta 
que dirigió al acusador público, 
sustentaba que ello contribuiría- 
muy eficazmente a contrarrestar 
ciertas tendencias subversivas 
-aún latentes en aquella provin
cia. El acto pondría de relieve, 
más que todo.» ios discursos, el 
poder y la fuerza jde la Repú
blica. Demostraría (pie ésta no
se con miramientos
cuando se trataba de traidores 
y conlrarrevolucionarios.

Pero no habían transcurrido 
aún veinticuatro horas cuando, 
de pronto, esas esperanzas su
yas, tan' vehementes, se hundie- 

,rnn. El vehículo que trasladaba 
aquellos irislócratas a París fué 
asaltado por unos hedidos, a 
última hora de. la tarde, en el

disparos y de cónip fué Intima
da la orden perentoria de dete
nerse, seguida inmediatamente 
de un enorme barullo, en medio 
del cual, poco después, les fué 
escamoteado el carruaje con sus 
prisioneros. .Al tratar de lanzar
se en su persecución, todos los 
jinetes, uno tras otro, cayeron 
al suelo. Las cinchas habían sido 
sigilosamente corladas por los 
bandoleros: Los soldados, obli
gados a montar a pelo, tuvieron 
que desistir de toda persecución.

—Entré aquella confusión y 
los dis[»aros constantes de pisto
la. los gritos y las voces que da
ban órdenes por doquier a un 
adversario que novelamos—pro
siguió el desventurado sargen
to—. desmandadas nuestras 
monturas y, finalmente, caídas 
al suelo sus sillas, no fué ni si
quiera posible que mis hombres 
atendieran a lo que yo les man
daba. Habían desenvainado sus 
sables, p^ro el camino era estre
cho y bordeado de málezas por 
ambos lados, y como que la os
curidad era profunda, no se 
atrevían a esgrimirlos, temerosos 
de herirse entre sí o dañar a 
algún caballo. Ninguno de nos- 
oíros logró divisar claramente a 
los atacantes, qua parecían ha
ber surgido de los mismos in
fiernos para desaparecer a! ins
tante tan rápidamente conjo lle
garon. La lluvia y la ventisca 
azotaban nuestras caras, por si 
no bastara ese conjunto de cir
cunstancias adversas. Fué un 
verdadero pandemónium, ciuda-
' daños. Podéis ci-eerme o no, en
viándome incluso a la guillotina 
si consideráis que he faltado a 
mi deber: pero sólo puedo repe
tir ante mis jueces palabra por 
palabra lo que acabo de expon*-

. ros y que es la exacta verdad.
eT btien sargento no fue en

viado a la guillotina, por la sen
cilla razón de que. en aquel 
tiempo, la Francia revoluciona 
ría no podía permití.esos lu
jos. necesitaila como estaba de 
todos sus, hombres en ed.id de 
empuñar las arma» pera defen , 
derse contra la molí a Europa 
con la que se hadj.ui er. gue
rra. Podía sacrificai’.»e ddenni 
nado oficial de alta graduación, 
entregándolo al caduso. Al fin 
y a lá postre venía a .»er. hasta 
cierto punto, un aristócrata. Pe
ro el caso era muy distinto tra
tándose de un modesto s.irgon- 
to, buen soldado de la Repúbli
ca e hijo del pueblo. Bastaba 
mantenerlo una semana ence 
rrado en el calabozo. Y era su
ficiente castigo el indudable te
mor sufrido, durante ese tiem
po, de ser condenado a la últi
ma pena. Concluido el arresto, 
fué enviado al frente, con ór
denes de ser destinado a las

—interrumpió una t r a n q uilai 
voz—. ¿No es así?

—I Bah! — replicó Gabriela— 
Los cobardes no noá sirven.

El sujeto que la había mto^ 
rrumpido estaba sentado an tai 
una mesa y con los codos ap-j- 
yados so'bre 'la misma. Entrela
zadas ambas manos, de dedos 
largos y uñas afiladas, parecían 
last garras de un ave de preuL, 
Tratábase de un hombre de ba-' 
ja estatura, enjuto, que habría- 
pasado enteramente inadvertido 
a no ser por la mirada iría, pe» 
ro penetrante; de unos ojo» [á» 
lidos, hundidos en sus orb.lu.

Aquellos ojos eran cruele.» co» 
mo los de un- gato al aceciio. 
Vestía sobriamenie de’ negs y^ 
llevaba recogida en la nuca cuu 
un leve lazo, como entonces so 
estilaba, la oscura cabellera.

—No le reconozco, ciudadana 
Damiens—continuó con una sár-, 
cáslica sonrisa—, viéndote ca» 
viiar sobre algo que ya pasó.

La mujer se encogió de hom
bros.

—¡ Ojalá hubiera podido dis-, 
poner de la cabeza de ese nía» 
jadero de sargento!—exclamó.

—Qué duda cabe — asintió 
cáustico, el otro. Luego, tras de-, 
jar réposar su mirada fría so-^ 
bre los ojo.» de Gabriela, prosi
guió, sin cambiar de tono—íj 
I’aréceine. sin embargo, qiio 
tampoco tedisgustaría ahora' 
disponer de otras cabezas, la d0; 
la De .‘^aint-Lueque y do sus hi-í 
jas,, p<mg linos por caso. ¿Ton-' 
go razón’?

G.abi’ieia no contestó en se
guida. Habíase detenido en el 
centro dél aposento, levantada 
en el aire la mano en que sos- 
tenia el vaso, medio .lleno de 
aguardiente, que se disponía a 
beber en aquel momento. Oyen-, 
do citar el odiado apellido Saint-. 
Lurque quedó como petrifica» 
da, inmóvil, cual estatua de gra
nito. Sus fáccione» carecían de 
tuda expresión, coiíio una más
cara mortuoria, los ojos vidrio-, 
sos, los labios c o n traídos.'Bl 
hombre se dió cuenta de esas 
sinlumas y sonrió satisfecho, 
moviendo repelidas veces, ea 
ademán aprotiatorio, la caheza.

—Veo que no me equivoque, 
¿verdad, ciudadana? — repitió 
despiu's de unos momentos.

Gabriela vació, con gesto, can» 
sado, su vaso de aguardiente. 
Pareció renacer. Sus óí*’®, 
liaban nuevamente. Dejó el va
so vacío encima de la mesa, s 
sentó, como rendida, en una si
lla cercana; se mesó vanas y -, 
ces con sus manos eiitreabie 
tas la desordenada melena, 
zó un profMndo suspiro y, im

se dedicaban a tratarnaria, que .
de evitar que la República,' en 
uso de un indiscutible derecho.

avanzadas y lugares de peligro 
para que pudiera demostrar su 
valor y lavar el borrón que 
mancillaba su hombre, redi
miéndose así dé la falta come
tida.

Es de suponer que, una vez 
en la frontera belga, el desdi
chado pasaría más de una. no
che en blanco recordando los 
extraños y misterios!^ aconte- 
cimientós de aquel inolvidable 
ataque perpetrado por ’C' es
pías ingleses. Cada vez más des
figurado, y ampliado y más car* 
gado de emoción, el caso llegó 
a adquirir caracteres legenda
rios, a medida une fué circu
lando por ¡os viviques.

casi ¡gara a los traidores que ha
bían conspirado contrá su se
guridad. Y lo lamentable del 
caso era que en ese empeño 
aquellos malditos entremetidos 
soban salirse .siempre con la su- 
va. La desaparición de aquellos 
áristócralaffe y del cura Prud'hon 
lo probatia una vez más.

Furiosa como una llera a la 
qué ha sido arrancada de entre 
las garras la presa que ya se 
disponía a destrozar, presentóse 
G ibriela Damiens "ante el Comi
té Local de Salud Pública, re- 
unidq a la mañana siguiente en 
sesión oficial, lanzando tales im
properios .Y amenazas, que todo» 
sus componente» se llevaron, 
atemorizados instintivamente, la 
mano al pescuezo. Cada uno de 
ellos procuró eludir la respon
sabilidad. endosándosela a otro, 
y la augusta asamblea de patrió
las tembló, estremecida, mien
tras Gabriela, hecha una furia, 
tronaba y despotricaba, usando 
lo más granado de su extenso 
repertorio de invectivas e insul
tos.

El sargento a quien se habla 
confiado el mando de la exfie- 
dición recibió su medida do cen
suras y reprimendas más que 
colmada. Había dado cuenta co
mo mejor supo del a.salto. de lo»

CAPITULO xn

APARECE EN ESCENA 
CHAUVELIN

Pocos días después. Gabriela 
Damiens iba y veoli a paso.» 
rápidos por el I'jjrso aposento 
que ocupaba en el pi’acio epis
copal, cual í igres.i. e n j a uláda 
que no puede cebi’-se con su 
víctima inalcanzable. Su cabe
llera negra, en la que aún no 
aparedía ninguna henr.t platea- 

■ da. rodeaba, desmelenad!; aque
llas facciones. Una y otra .vez se 
mesaba rabiosamente i borotado 
el pelo con ambas manos, a ra'z 
dr los ataques de furii que la 
mudmiían fuera le sL De sus 
labios contraídos pir la ira, sa
lían constantemente .mprecacio- 
nes y b I a s femias. Dé vez en 
cuando interrumpía su impa
ciente ir .Y venir y se detení-i 
ante la mesa para echarse al 
co’elo un trago de aguardiente.

—¡Idiotas! —murmuraba en
tre dientes, después de cala 
trago—. ¡Cochinos! ¡Cobardes: 
¡Si pudiera yo darles el castigo 
merecido I . .

—Sólo conseguiríamos privar 
a lo» ejérciliis de la Repúb.ica 
de unos cuantos combatientes

mente, dijo : . „ . „ o « a—Chauvelin, si vuelves a 
mencionar a esa ’B^Jer, a t 
non tiento: soy muy capaz 
estrangularte con mis propia» 
mano.». , ..Con una sonrisa ahogad 
testó entohces Chauvelin.

—¿Tanto le duele, ciudaJa» 
”^.^¿Más aún?—rugió ésta.

—Resultaría enteranien e _ 
útil tu bello gesto—prosifeU P 
luíante Chauvelin-. } * “ 
halirias de entendértelas e^n 
buenazo de Sanson, el verai^^ 
de París, que «egurg^^ 
bría hacer caer, de.»criii»enu 
elegante curva, t®" so»
becita que crees tan so 
bre tus homliros. fj.

Detúvose unos ’ gn-
jando en ia mnjer J 
ses, fríos, como hipn ' 
serpiente a su gyg
Gabriela callaba, enduro^ 
carnosos labios Mien-
cido, su mirada ® «rej itia 
tra'n tanto el reloj de Pjjj,ólono. 
dtí.sgranando, con si - 
tic-tac, segundo tras se^ 
los minutos. CbajU p^jos á 
tre esos dedos tan pa „„4
las garras de un ¿“æetuv® 
pluma de ave que .e ytiy
en cortar, como »1 
fizarla para esci ib'^ ; Ca
taba la vista de' briela; s e g u la ávidam^i 
menores reacciones J . gmecK 
blor'de sus ñervos 
dos. y sólo cuando hui 
mente c o m -Qpjá serení-
calmante que P^°5eiia indá^
dad ejercía sobre aquÇ ggu-. 
mita naturaleza fenienina.
mió finalnienle: per-—BuentZ ciudadana.
damos el tiempo c«'
querellas, en ame ^ggesilam'’® 
recen de sentido. jp-
el uno del otro, com ¡g,npre J 
mostrarte en e' «Ç m 
ciiando estes disp
-charme. ( continuará->

( publicada „arce- 
dé CaraBA

onesa Luis
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PASATIEMPOS

SUICIDA IDIOTA
Como su novia le habla dejado para irse con un futbolida 

ei señor, que era idiota de triple refinación, en lunar dé 
com-ínoider que la muchacha le habla hecho un favor tr/ 
mendo, fué y decidió suicidarse. ¡azur ire-

El hombre no se. había suicidado nunca, y para atom 
derse la técnica recorrió las librerías en busaca de un tra
tado sobre el particular. Preguntaba muy amablemente-

—¿Tendrdh ustedes un manualilo sobre suicidios?' No 
hace falta que sea muy completo, pues yo no he estado 
nunca muy fueite... Con chalquier cosita estoy seauro de morirme... » ¡t

No había libros de aquellos. Es lo que siempre les pasa 
a los idiotas: nunca tienen elementos; parece como si la 
civilización se hubiera empeñado en privarles de todo has 
tu de lo imprescindible. ’

El aspirante a muerto, después de irritarse un poquito por 
la ausencia en el mercado de manuales de uuloupiolamieiUo 
decidió cambiar de ruta: preguntaría. Y como para re^/ioid 
der estdn los guardias, a un urbano se. fué:

—¿ Puede usted indicarme dónde y cómo puedo suici
darme?

El guardia, acostumbrada a que le preguntaruñ siempre por 
la Puerta del Sol. comenzó: '

—Paje usted por esta calle, y..., ¿pero qué dice?
—tíajo por esa calle y...
—¿Un sitió para suicidarse? Pues..., no sé..., no sé
Fué un ancianilo de esos que no quieren ’acostarse sin 

hacer antes uim buena acción quien, al oir la conversación 
dijo al imbécil caballero: ’

—Creo que yo podré indicarle... Verá usted... Un vecino 
mió, que se suicidió una - vez, lo hizo vertiendo en su es- 
túmayo un litro de ácido clorhídrico, pero yo no se lo 
comiendo... Se debe sufrir mucho; además, se llena uno de 
agujeros:.. También recuerdo que una muchacha amiga de 
un pariente de mi mujer, desesperada por no sé qué cosa 
se arrojó ai mar...

—Pero... aquí no hay mar y yo no tengo dinero para mal
gastarlo en viajes —objetó el estúpido tipo.

—Claro,, claro... El cu¿o es que ya no me acuerdo de más... 
¡Ah, si! Ahora caigo... Una vez leí en el periódico que un 
valetudinario se había arrojado al emetro»... ¿Qué le parece 
el ^metroTD?

El señor abandonado por su novia reflexionó durante unos 
instantes. Luego, satisfecho, dijo:
-—Me parece estupendo. Muchas gracias, señor...

Y se metió por la primera boca que le salió al paso. Sacó 
su cartera y preguntó a la taquillera:

—Yo quiero un billete especial... No está en la tarifa... Es 
para arrojarme a la Via, ¿sabe?

La taquillera, perpleja, no supo qué hacer. Por fin, puso 
la cadena y bajó a llamar al jefe de estación. Este, con el 
libro de reclamaciones bajo el-brazo, subió fmsta la taquilla, 
mientras la taquillera le explicaba el caso.

Pigame, señor: ¿Usted desea que su cadáver..., pero..., 
¿qué estoy dicieiido? ¡Nada de suicidarse aquí! Luego hay 
que táporlo con mantas y es un dio... ¡Fuera..., fuera!...

—Un momento, un momet^o —le frenó el imbécil deses
perado—. A ver: ¿Dice algo sobre mi siluaciún el Reglamen
to de Ferrocarriles?

El jefe de eslación miró fijamente al extraño viajero, y 
luego se resignó a consultar sus pa>pet€s. No había nada so
bre suicidios.

—¿Lo ve? —gritó, alborozado el aficionndn a morirse. T 
sin hacerlés más caso, se dirigió al andén. Apenas llegó a él, 
le alcanzó el jefe de estación:

¡Quieto, quieto! Lea, lea usted ese cartel: «Prohibido 
temwiantemente acercarse al borde del andén.nt ¿Qué le parece?

imbécil, memo, idiota, estúpido y desagradable sul- 
no supo qué contestar.

No sé lo que habrá sido de él: la última vez que je vi es
taba en el Viaducto, Antentando colocar sobre là barandilla 
una enorme piedra que llevaba atada ai cuelfo... Seguro que 
ulguien le había hablado del peso que es necesario llevar 
para ahogarse sin remedio.

De verdad que hay gente que no debía de existir... Pero 
ahí los tenemos: estorbando siempre.

Sin palabras

AZCONA

—Hoy estuve de desgracias. 
En la calle perdí los lentes, y en 
el Parque Zoológico casi pierdo 
ai niño...

SUPLEMENTO
DEPORTIVO

—Tiene usted más piedreclllas 
en el rifión.

—No me extraña, doctor. Es 
la costumbre que tiene mj mu
jer de no limpiar las lentejas...

Todos los LUNES

sin palabras

Sin palabras

—Lo primero, que se afeite...
'—¿Por qué, doctor?
—Pues para verle la lengua.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 7

HORIZONTALES. — 1 ; Tosco, grueso y mal formado. 
Que repele. Potro para dar tormento.—2: La Andalu
cía de ho5'. Ave rapaz nocturna, semejante al buho. Se 
mueve alrededor o circularmen te. Apellido portugués. 
Ciudad del Japón.—3: Que tiene hermosura (femenino). 
Mitón de tul negro que cubre sólo la mitad de Jos de
dos. Según las reglas de cieña ciencia. Interjección.— 
4: Cubro el rostro con'careta. Nalural_de cierta ciu
dad italiana. Téngasele miedo.—5: En marinería, parte 
de una cosa opuesta a la Slrecclón del viento. Nega
ción castiza. Acción de ahuecar y esponjar. Hiciera rui
do. Dirigí, goberné.—C: Estado de la india. Cierto sa
cerdote (le Cibeles. .Marcha. Principado independiente del 
sur de Europa.—7: Risita. Mezcla de cosas que no di
cen bien unas con otras. Maltrátele, moléstolc. Inter
jección.—8: Dijo {fue no. Clava, asegura un cuerpo en 
otro. Lienzo que se pone a los niños en el pecho para 
que no se ensucien la ropa. .Miraré. Articulo.—9: Le
tra griega. Movimiento del corazón. Figuradamente,'es
crito o discurso vehemente contra alguien. Cierto antl- 
looe.—10: Apócope rainillar. Río Italiano. Persona exa
gerada en su compostura y en las modas. Dlcese del 
muchacho que se quiere hacer pasar por niño.— 11: 
Cierta ficha usada para establecer la identidad de los 
deiícuentes. Preposición inseparable. Silaba. Nota.—12: 
Facilidad de acertar a tientas con las cosas que se 
buscan. Deteriorado por efecto del uso. Casitas donde 
se crían ciertas aves domésticas. Conjunto de naipes.— 
13: Sílaba. Pronombre relativo. Trabajosa, dificultosa. 
Letra. Cierta vasija.—H: Melindre, aire desdeñoso. Pa
sará de un tono a otro, según las reglas de la armo
nía. Agradaríale, complacerlale. Sílaba.— 15: Excesivo, 
desproporcionado. Ataujía o embutido de metales finos 
sobre el hierro o acero. Nombre que se da al armario 
destinado a cierto uso.

VERTICALES.—a: RÍO africano. En Andalucía, inozó

que sirve en los cortijos para Ir por el recado al pubv 
blo. Lo que sucedió en tiempos pasados (plural).—bl 
Borceguí. Ciudad egipcia. Silaba. Santo titular. VÚla dj| 
la provincia de Madrid.—c: Piedra muy sólida. Figura* 
damente, méllasela en un mal negocio. Río Italiano. 
Amábame.—d: Pronombre personal. Madres. Forma cM 
pronombre. Regla que tiene marcados los puntos tipdS 
gráficos. Habla.<—e; Mujer natural de un Estado de Ç 
América Central. Voz del animal que resopla con IrS 
Figuradamente, rabia, se Impacienta. Manera parllculaB 
de iMicer algo.—f; El que guarda a los orates. Enmlcns' 
de lo errado. Hecho, dicho, pensamiento u omisión con* 
tra la ley de Dios. Silaba.—g: Encubra u oculte algoí 
Célebre pintor sevillano (1617-1682). Villa de la prOA 
vincla de Castellón. Figuradamente, escueta, lisa, s^ 
adornos.—li: Sílaba. Sorprendían a uno en un descú^ 
do. Luché en duelo. Figuradamente, vistas de un hor#^ 
zonte muy dilatado.—i: Que guarda el secreto de uu 
cosa o noticia (femenino). Letra. Picaro, de malas eo^ 
lumbres. Piedra llana y delgada. Sílaba.—J: Sillo s* 
que existen remolinos impetuosos. Ciudad de Italia. SlgJ? 
no ortográfico. Agoniza mucho tiempo.—k: Niega. PlA 
roja de cierta tribu. Ciudad de Rusia. Venerado, reve» 
rendado.—1: Mujer aficionada a Intervenir en el arr^ 
glo de una boda. Lesión sin importancia. Alegría. Par* 
le del rio próximo á su entrada en el mar.—m: Síla* 
ba. Proposición o texto que se toma por asunto d« 
un discurso. Repetido, dios de la risa. Dádiva becb|[ 
voluntariamente o por costumbre. Persona que gobier* 
na el bote.—^n; Crecida que hace salir de madre a IM 
ríos. Música nocturna en la calle para festejar a uS 
persona. Cercenárate una parte del cuerpo. Letra.—jM 
Perteneciente al estudio de las anomalías del orgaqB 
mo animal o vegetal. Que llene viveza y gallardía. Afta 
clonado a las diversiones populares y bulliciosas. ;

CRUCIGRAMA
NUMERO 1.08B

HüRIZO-NTALES.—1 : Desmañados, 
Inhábiles. — 3: Constelación ecuato
rial. Símbolo químico.—3r Fiel. Cri
minoso.—4: Escuchará.—5: Nombre 
de letra. Ciudad y puerto de la Ara
bia.—6: Al revés, nota. Interjección.

Al revés, rio europeo.—7: Paraíso. 
Estoy enterado.—&: Dlcese de al
gunas frutas muy gustosas.—0; Ex 
tensión de agua. Especie de liebre 
de las pampas.—10: Particula Inse
parable. Aragoneses.—11 : Nombre de 
varón.

VERTICALES.—1: Ciudad castella
na. Estado musulmán Independiente. 
2: Hablé con Dios. Ayudante de cam
po.—3: Moneda de plata persa. Re
galar.—4: Nombre de varón. Nom
bre de varón. Símbolo del molibde- 
no.—5: Preposición. Nombre de va
rón. Isba británica del mar de Irlan
da.—6; Demuestra alegría. Tallo de 
las gramíneas.—7: Trajes comple
tos. En alemán, rojo.—8: Planta me
dicinal. Coche español.

SOLUCION AL CRUCIGRAMA 
NUMERO 1.084

HORIZONTALES.—1 : Picota. — í 
Oreja. Pe.— 3; Leso. Ola.—4: Elam. 
5: Tt. Erin.—6r oR. Da. AS.—7: 
Ovil. So.—8: Ocal.—9: Pan. leod. 
10: Ar. Abeto.—11: Claros.

VERTICALES.—1: Poluto. Opal.— 
2: iré. Trocar.—3: Cesa. Van.—4: 
Oto. Edil. Al.—5: Ta. Eral. Iba.—6: 
Oli. éceR. — 7: Planas. Oto. — 8: 
Team. Sordos.

Jeroglífico

Retrasó el viaje

Solución al jeroglifico ant^ 
rior: Este o éste, su raxóf 
tendrá.

El número del telAfono 
de PUEBLO: 25 61 32

Solución al gran crucigrama silábica
NUMERO 6

HORIZONTALES.—1: Maura. Mascarada. Moreto. Mís
tico.—2: Rizaba. Bébomele. Citarista. Lo.—3: Ta. Ca
bezota. Jacobina. GofOso.—4: Niara. Canadá. Nací. Bi
gote.—5 : -Remendaba. Ter. Nemoroso. Rata.—6: Laza
da. Remite. Reloftáse. Pl.—7: TI. Cestona. Na. Tana
gra. Nabiza.—8: Funda. Catacumba. Bi. Bacon. Llera. 
9: Distanciado. Pll. Recaredo. Ente.—10: Ta. No. Pan
dora. Domo. Miserable.—11: Pageles. Resbalón. Hoga
ño. Fa.— 12: Destrono. Cu, Chapucera. Te, Hl, — 13: 
Vencí, Llbraréme, Libaciones. Chaco.—14: .Cinámomo. 
Motejadora. Perico.—15: Jara. Gestatoria. Ra. Caraco- 
’Ulo.

VERTICALES.—a: Mauritania. Latifundista. Desven
cija.—b: Raza. Rareza. Dalaji. Patrocinara.—Baca, 
Mendaces. Clauógcno. Mo.—d: Más. Becada. Tocado. 
Les. Limoges:—e; Cabezonada, fíala. Pan. Cubra. Ta.—• 
f: Rabolada. Re. Cumplidores. Remoto.—g: Dame. Ter
minaba. Raba. Materia.—h; Lejana. Te. Re. Loncha. Ja. 
1: Mo. Cociné. Tabicado. Pulidora.—j; Recibí. Morena. Re
mo. Cebará.—k: Totana. Rotograbado. Horacio. Ca.—IS 
Hls. Bisoña. Con Miga. Néspera.—m: Mlstagogo. Sena. 
Enseñóle. R1co.-mi: Ti. Lotería. Billetera. Chacolí.—ñl 
Coloso , Tapizará. Blefárlco. Lio,
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LUItlcnn Desde el principio del mundo la Meteorología juega al escondite con el hom- 
vANU nUinLUU bre. Pero el hombre trata de buscar mil disculpas a sus bromas, ya sea el 
lometa'Harlig o las explosiones atómicas. Este año, como casi todos los años del tiempo, el tiempo 
^Ita escandalosamente a sus citas con el calendarlo. Sus víctimas propiciatorias son los veranean- 
Ves, que consumen sus ahorros en la costa, muertos de frío, ventre lluvias torrenciales e inunda
ciones. Estas bellas muchachas que abrigaban la ilusión de que el sol pigmentera su epidermis, abren 
bus paraguas en pleno mar, convencidas de que rringuna desgracia mayor puede amenazarlas.

La fotografía nos produce una Impresión extraña, porque el paraguas sirve para protegerse del 
«gua, y el agua, en este caso, está debajo. Y para ese agua ya fueron inventados los barcos, que son 

en cierto modo unos paragu« al revés.
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“Paris lucha por imponer 
este invierno la línea 1920.” 
(De los periódicos.)

Nosotros sentimos un gran 
respeto por la moda. La 

moda es la razón principal de la 
Ilusión femenina, el romanticismo 
con cuenta de sastre, y cuando 
queremos demostrar a nuestra 
mujer lo enamorados que esta
mos de ella la regalamos un tra
je de última moda. Las mujeres 
calibran nuestro estado pasional 
por la frecuencia de tales obse
quios, y en el fondo tienen razón, 
porque se necesita estar muy lo
co—el amor enloquece o no es 
amor—para soportar impertérrito 
las facturas de los modistos. Sí; 
la moda es cara, un poco absur
da y un mucho deliciosa. Quizá 
por todo esto la aman tanto las 
mujeres. Jamás podrán las muje
res resistir su influjo, porque, 
además de tiránica, es Incon
gruente y las mujeres—¡ay! se 
resisten a todo menos a la incon
gruencia y a la tiranía.

El Imperio de los modelos es 
efímero. Pero hay uno que la 
mujer ha aceptado, al parecer, 
con carácter de permanencia para 

en esta manifesta-V'’m1íhM'’*ahora°a orTtender^introducirse en la temporada otoñal. 
que empieza ahora a preienoei «.«anpran un ñoco, porque asi, a primera vista^ 
ción de 'a moda nos ‘ ¿g solemos usar los varones. Chaqueta entallada, pan- 
este modelo en ®® piano. Sobre ésto, una cabellera rubia, y dentro de esto 
talones anchos y zapatos ®® P acaba con todos los intentos de masculinizacion. 
esa inconfundible y deje de estar encantadora, y 
No puede índole estética, pero en esto comprendemos hace mucho tiem- nuestros reparos no son de ndole estética,femenina. Nuestros reparos 

:: ss!;í!KX«*',’Cir 
ÍS«?.S:S3^m.X*tí. mui.r.s. Sólo que "«sotro. prq..nd.mos q u pominaim.nU, .1

tica, cara y, lo sospechamos, inevitable.

(Dibujo de Serny.)
i,........... ......... ..... ...................................... ........... .
CAMPANAS '

CHINAS
Así como el reloj de torre es 
una especie de alfiler de cor
bata de la ciudad, las campa
nas son como los gemelos que 
completan su botonadura. En 
el tañer de la campana hay co
mo un mensaje confidencial que 
espanta la soledad. Y cada 
campana tiene un acento .pecu
liar. Actualmente Berlín se ha
lla convertido en el Babel de 
las campanas: procedentes de 
los más diversos países del 
mundo se exhiben doscientas
piezas, todas ellas de excepcio

nal mérito. Las 
que aparecen en la 
foto grafía son 
cuatro bellas pie
zas chinas, cada 
una representati
va de una etapa 
del arte nacional.

CklPAMTAnnD modelo que yENCAN I ADOR pantalón entallado de ¡nstintivo gjia.-" 
astracán. Lo cual no Impide du. .ñor. aquel^ms, 
to acompañado de: “¡Qué horror.^.. i
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